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Fue el 11 de septiembre de 2001 
cuando el mundo se dio cuenta de 
que se había entrado en una nueva 
etapa en la historia del terrorismo, 
caracterizada por sus objetivos  de 
alcance global y por su voluntad de 
realizar atentados de una magnitud 
sin precedentes. Fue entonces cuan-
do Al Qaeda se hizo tristemente cé-
lebre y vino a encarnar ante la opi-
nión pública mundial este nuevo 
terrorismo, pero su entrada en esce-
na se había producido tres años an-
tes. El 23 de febrero de 1998  Osama 
Bin Laden, Ayman al Zawahiri y 
otros tres líderes menos conocidos 
suscribieron la declaración del Fren-
te Islámico Mundial, que proclama-
ba el deber individual de todos los 
musulmanes, en todos los países, de 
matar a los americanos y a sus alia-

dos, civiles y militares, hasta obli-
garles a retirarse de todos los terri-
torios del Islam. Aunque casi nadie 
le prestó entonces atención, era el 
acta de nacimiento de la yihad te-
rrorista mundial y el 7 de agosto de 
ese mismo año pudo comprobarse 
que la amenaza iba en serio, cuando 
sendos atentados contra las embaja-
das de Estados Unidos en Kenya y 
Tanzania causaron en conjunto más 
de trescientos muertos. 
 
No resulta  fácil establecer cuantos  
atentados de los que a partir de esa 
fecha se han perpetrado en el mun-
do pueden inscribirse en el marco 
de esa yihad terrorista global, ni 
cuales de ellos se cometieron por 
órdenes directas de la dirección de 
Al Qaeda, por lo que tampoco es fá-
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cil estimar si la respuesta interna-
cional al terrorismo está logrando 
reducir la intensidad de la ofensiva 
yihadí. Para hacerlo es necesario 
disponer de un registro cuantitativo 
de atentados y establecer una tipo-
logía de los mismos, una tarea que 
el IUISI ha emprendido y cuyos 
primeros resultados ofrecemos  en 
este análisis. 
 
Nuestra fuente cuantitativa: el 
MIPT 
 
El problema de cuantificar los aten-
tados estriba en primer lugar en que 
la calidad de la información dispo-
nible varía mucho de país a país. 
Cualquier atentado cometido en Eu-
ropa, por ejemplo, tiene una cober-
tura periodística adecuada, pero no 
ocurre lo mismo con los que tienen 
lugar en algún remoto país africano. 
Para evitar el sesgo que esto intro-
duciría en el análisis, hemos optado 
por tomar en consideración tan sólo 
los atentados que han provocado al 
menos diez víctimas mortales, un 
tipo de atentados  que difícilmente 
pasan desapercibidos, cualquiera 
que sea el país en que se perpetren, 
y que por otra parte son los más ca-
racterísticos de la nueva fase del te-
rrorismo mundial.  Para la identifi-
cación de tales atentados hemos re-
currido a la base de datos de libre 
acceso más completa que hemos 
podido localizar en internet, la Te-
rrorism Knowledge Base del Natio-
nal  Memorial Institute for the Pre-
vention of Terrorism (MIPT).  
 
El MIPT es una organización sin 
ánimo de lucro, fundada tras el 

atentado de 1995 en Oklahoma City, 
financiada hoy por el Departamento 
de Seguridad Interior de los Estados 
Unidos, y que se propone investigar 
las causas y efectos del terrorismo. 
Su base de datos incluye en princi-
pio todos los atentados cometidos 
en el mundo a partir de 1998, mien-
tras que para años anteriores sólo 
registra los que entran en la defini-
ción de terrorismo internacional.  

 
Tipología del terrorismo actual 
 
Salvo error u omisión por nuestra 
parte, los atentados con más de diez 
víctimas mortales registrados en la 
base de datos del MIPT de 1998 a 
2005 produjeron un total de casi 
12.000 víctimas, lo que representa, 
según la misma fuente, casi el 45% 
del total de las muertes provocadas 
por el terrorismo en dicho período.  
 
Dada la preeminencia que en los úl-
timos años ha tomado el terrorismo 
que se suele denominar yihadí, es 
decir aquel que aún teniendo un 
propósito político trata de justificar-
se mediante referencias a los textos 
sagrados del Islam, resulta impor-
tante establecer qué porcentaje de 
esas víctimas perecieron en atenta-
dos de esa índole. Con cierto mar-
gen de error, debido a que la infor-
mación de que disponemos acerca 
de ciertos atentados es insuficiente, 
cabe estimar que, para el conjunto 
del período estimado ese porcentaje 
es del 82%. Como puede observarse 
en el gráfico, ese porcentaje ha au-
mentado en los últimos años, lle-
gando hasta el 96% en 2005. 
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Dentro del terrorismo yihadí con-
viene distinguir a su vez tres tipos 
principales, que examinamos a con-
tinuación. 
 
La yihad “contra el enemigo cerca-
no”. Su propósito es imponer un ré-
gimen fundamentalista en un país 
musulmán, cuyos dirigentes son 
acusados de haber traicionado al Is-
lam, por ejemplo por haber introdu-
cido una legislación ajena a la sha-
ria. Las víctimas de este terrorismo 
pueden ser agentes del Estado o 
también miembros de la sociedad 
civil, ya sean intelectuales destaca-
dos o ciudadanos anónimos vícti-
mas de matanzas indiscriminadas. 

El caso más trágico de esta variante 
de terrorismo se dio a comienzos de 
los años noventa en Argelia. Otra 
variante es el ataque a todo un sec-
tor musulmán considerado herético, 
como es el caso de los numerosos 
atentados contra las comunidades 
chiíes que en los últimos años se han 
producido en Pakistán y en Irak. 
Como puede verse en la tabla si-
guiente, al margen de los casos es-
peciales de Irak y Afganistán, que 
veremos a continuación, los países 
más afectados por este tipo de terro-
rismo en los últimos años han sido 
Argelia y Pakistán. 

 
Yihad contra el enemigo cercano: muertes en grandes atentados* 

  1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 Total 
Argelia 494 0 0 0 30 0 16 0 540 
Arabia Saudí 0 0 0 0 0 17 0 0 17 
Bangladesh 0 0 0 21 0 0 19 0 40 
Indonesia 0 0 15 0 14 0 0 22 51 
Jordania 0 0 0 0 0 0 0 63 63 
Kirguizistán 0 0 0 0 0 20 0 0 20 
Pakistán 23 0 0 18 23 82 177 15 338 
Yemen 0 0 0 10 0 0 0 0 10 
Total 517 0 15 49 67 119 212 100 1079 
* Más de 10 muertes 
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La yihad “contra el ocupante infiel”. 
En este caso la motivación religiosa y 
la nacionalista convergen, pues se 
trata de poblaciones musulmanas 
cuyos territorios se hallan integrados 
en, o han sido ocupados por, Estados 
de mayoría musulmana. Es lo que 
ocurre en Palestina, Chechenia, Ca-

chemira o Mindanao, casos en los 
que se observa un creciente peso de 
las tendencias islamistas frente a 
las más nacionalistas que predomi-
naron en el pasado. Como puede 
verse en la tabla siguiente, el im-
pacto de este tipo de terrorismo se 
redujo en el año 2005.

 

Yihad contra ocupantes infieles: muertes en grandes atentados* 
  1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 Total 

Filipinas 0 10 22 21 28 40 147 17 285 

India 184 12 0 93 64 97 12 16 478 

Israel 0 0 0 47 203 102 38 0 390 

Rusia 17 325 33 10 277 135 456 0 1253 

Total  201 347 55 171 572 374 653 33 2406 
* Más de 10 muertes 

 
 

 

La yihad en Irak y Afganistán. Este 
tipo de terrorismo pudiera incluirse 
dentro del concepto de “yihad co-
ntra el ocupante infiel”, ya que ha 
surgido en respuesta a una interven-
ción extranjera. Sin embargo, a me-
dida que se han ido consolidando las 
nuevas instituciones democráticas 
de ambos países, las acciones terro-
ristas tiene cada vez más un compo-
nente de conflicto interno, es decir 

de “yihad contra el enemigo cerca-
no”. Los objetivos son sobre todo, 
los agentes de los nuevos gobiernos 
y, en el caso de Irak, la población 
civil chií, contra la que los yihadíes  
sunníes han dirigido numerosos 
atentados indiscriminados. A partir 
del año 2004 Irak se ha convertido 
en el país del mundo más castigado 
por los atentados terroristas.

 
Yihad en Afganistán e Irak: muertes en grandes atentados* 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 Total 

Afganistán 0 0 0 0 30 55 71 47 203 

Irak 0 0 0 0 0 205 522 1416 2143 

Total 0 0 0 0 30 260 593 1463 2346 
* Más de 10 muertes 

 
La yihad “contra el enemigo lejano”. 
Esta modalidad de terrorismo va di-
rigida contra el territorio de países 

no musulmanes, habitualmente con 
el propósito de obligar a sus go-
biernos a tomar ciertas decisiones. 
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Europa ha sufrido atentados perpe-
trados por musulmanes y relaciona-
dos con los conflictos de Palestina o 
del Líbano bastante antes de que na-
die hubiera oído hablar de Bin La-
den, incluido el atentado contra el 
restaurante El Descanso, en las cer-
canías de Madrid (1985). En cuanto a 
los atentados de los últimos años en 
América y Europa, incluidos los del 
11-M y el 11-S, su propósito princi-
pal puede haber sido forzar una reti-
rada occidental de Oriente Medio, 
pero es posible que persiguieran 
también un objetivo más amplio, el 

de movilizar al conjunto de los mu-
sulmanes en una guerra a muerte 
contra Occidente, con el propósito 
de que ello conduzca algún día al 
establecimiento de un califato fun-
damentalista. Es este el tipo de te-
rrorismo que abordaremos en deta-
lle en este análisis. 
 
A modo de primer balance, la tabla 
adjunta ofrece los datos totales de 
las víctimas producidas por los 
grandes atentados correspondientes 
a los distintos tipos de terrorismo 
hasta ahora mencionados. 

 
Total de  muertes en grandes atentados* 

 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 Total 

Enemigo cercano 517 0 15 49 67 119 212 100 1079 

Ocupantes infieles 201 347 55 171 572 374 653 33 2406 

Afganistán e Irak 0 0 0 0 30 260 593 1463 2346 

Enemigo lejano 311 0 17 2982 255 120 257 164 4106 
 
Total yihad 1029 347 87 3202 924 873 1715 1760 9937 

Otros 439 115 198 411 263 126 479 73 2104 
 
Total general 1468 462 285 3613 1187 999 2194 1833 

 
12041 

 
% Yihad 70 75 30 89 78 87 78 96 

 
82 

* Más de 10 muertes 

 
El terrorismo yihadí internacio-
nal 
 
Dentro del concepto de terrorismo 
yihadí internacional incluiremos tan-
to los ataques a territorios no mu-
sulmanes como los atentados contra 
objetivos occidentales y judíos que se 
han realizado en territorios musul-
manes en los que no hay un conflicto 
abierto. Es decir que excluiremos los 
casos de Palestina, Chechenia, Irak, 
Afganistán, Cachemira y Mindanao, 

para centrarnos en el tipo de atenta-
dos más similares a los del 11-M en 
Madrid. Desde 1998 hasta 2005 se han 
producido 22 grandes atentados de 
este género en trece países, con un ba-
lance total de casi cuatro mil muertes. 
La relación se encuentra en la tabla 
siguiente, en la que se indica si el 
atentado fue suicida, si sus autores 
eran residentes locales y si se han 
hallado indicios sólidos de su co-
nexión con el aparato central de Al 
Qaeda.
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Yihad contra el enemigo lejano: grandes atentados* 1998-2005 

Lugar  Fecha Objetivo Muertes Suicida Local Qaeda 
Kenya: Nairobi 7-8-

1998 
Embajada USA 291 Sí No Sí 

Tanzania: Dar es Sa-
laam 

7-8-
1998 

Embajada USA 10 Sí No Sí 

Yemen: Aden 12-10-
2000 

Buque de guerra USA 17 Sí ¿? Sí 

USA: Nueva York 11-9-
2001 

Aviones y edificios 
civiles 

2749 Sí No Sí 

USA: Washington 11-9-
2001 

Avión civil, edificio 
gubernamental 

189 Sí No Sí 

USA: Shanksville 11-9-
2001 

Avión civil 44 Sí No Sí 

Túnez: Djerba 11-4-
2002 

Sinagoga, turistas ale-
manes 

15 Sí Sí Sí 

Pakistán: Karachi 8-5-
2002 

Trabajadores franceses 14 Sí Sí - 

Pakistán: Karachi 14-6-
2002 

Consulado USA 11 Sí Sí - 

Indonesia: Bali 12-10-
2002 

Turistas australianos y 
otros 

202 Sí Sí - 

Kenya: Mombasa 28-11-
2002 

Hotel, turistas israelíes 13 Sí ¿? Sí 

Arabia Saudí: Riad 12-5-
2003 

Residencias occidenta-
les 

34 Sí Sí Sí 

Marruecos: Casa-
blanca 

16-5-
2003 

Varios, occidentales y 
judíos 

20 Sí Sí - 

Indonesia: Yakarta 5-8-
2003 

Hotel 13 Sí Sí - 

Turquía: Estambul 15-11-
2003 

Sinagogas 25 Sí Sí - 

Turquía: Estambul 20-11-
2003 

Consulado y banco 
británicos 

28 Sí Sí - 

España: Madrid 11-3-
2004 

Trenes 191 No Sí - 

Arabia Saudí: Khobar 30-5-
2004 

Trabajadores extranje-
ros 

22 No Sí Sí 

Indonesia: Yakarta 9-11-
2004 

Embajada Australia 10 Sí Sí - 

Egipto: Taba 7-10-
2004 

Hotel 34 Sí Sí - 

Reino Unido: Lon-
dres 

7-7-
2005 

Metro, autobús 56 Sí Sí - 

Egipto, Sharm el 
Sheikh 

23-7-
2005 

Área turística 88 Sí Sí - 

Bali, Indonesia 1-10-
2005 

Área turística 20 Sí Sí - 

* 10 muertes o más. Los datos sobre muertes son los proporcionados por la base de datos del MIPT
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Analizaremos a continuación todos 
estos atentados, agrupándolos según 
el país en que han sido cometidos. 
 
Kenya, 1998 y 2002 
 
De acuerdo con el informe oficial sobre 
los atentados del 11-S, los ataques co-
ntra las embajadas de Estados Unidos 
en Kenya y Tanzania de agosto de 
1998 fueron los primeros en ser “pla-
neados, dirigidos y ejecutados por Al 
Qaeda, bajo la supervisión directa de 
Bin Laden y de sus principales ayu-
dantes” La preparación fue minuciosa, 
pues ya en diciembre de 1993 llegó a 
Nairobi un equipo encargado del es-
tudio de posibles atentados, aunque 
diferentes factores retrasaron su ejecu-
ción 1. Los ataques suicidas mediante 
coche-bomba, realizados simultánea-
mente en ambos países causaron unos 
trescientos muertos –de ellos sólo doce 
norteamericanos- y unos cinco mil 
heridos. Los autores materiales fueron 
dos saudíes, reclutados en campos de 
entrenamiento en Afganistán 2. La res-
puesta del presidente Clinton consistió 
en ataques con mísiles contra los cam-
pamentos de Bin Laden en Afganistán 
y contra una fábrica farmacéutica de 
Sudan que, según un informe de la 
CIA, producía armas químicas, aun-
que ninguna otra fuente ha corrobora-
do esta afirmación 3

 
Cuatro años después, el 28 de noviem-
bre de 2002, hubo un segundo grave 
atentado en Kenya, cuando tres terro-
ristas suicidas atacaron en Mombasa 
un hotel que era a menudo frecuenta-
do por turistas israelíes, al tiempo que, 
en la misma ciudad, otro grupo inten-
taba derribar con mísiles tierra-aire 
SA-7B un aparato de las líneas aéreas 

israelíes. De las trece víctimas morta-
les, diez fueron kenyatas y tres israelí-
es. Al Qaeda reivindicó ambos ataques 
y varios de los sospechosos procesados 
por la justicia de Kenya tenían co-
nexiones con Fazul Abdullah Mo-
hammed, nativo de las Comores, un 
supuesto agente de Al Qaeda que po-
siblemente estuvo también implicado 
en el atentado de Nairobi de 1998 4. De 
acuerdo con un informe de la ONU en 
estos ataques intervinieron cuatro cé-
lulas terroristas y los preparativos du-
raron más de un año 5.  
 
Desde el punto de vista español es im-
portante destacar que el hombre de 
negocios argelino Ahmed Brahim, con 
residencia en España desde 1992 y 
condenado a diez años de prisión por 
pertenencia a organización terrorista 
en abril de 2006, alojó en septiembre 
de 2001 a  Mamdouh Mahmud Salim, 
alias  Abu Hajer al Iraqi, uno de los 
organizadores de los atentados contra 
las embajadas de  Kenya y Tanzania 6. 
Según el último informe sobre el terro-
rismo en el mundo del Departamento 
de Estado, el gobierno de Kenya ha 
avanzado muy poco en el desarrollo 
de su capacidad para combatir el te-
rrorismo. Los procesados por los aten-
tado de agosto de 1998 en Nairobi y de 
noviembre de 2002 en Mombasa fue-
ron absueltos en junio de 2005 7. 
 
Yemen, 2000 
 
Al Qaeda preparaba un impactante 
conjunto de atentados para el fin de 
año de 1999, el llamado complot del 
milenio, con ataques previstos en Jor-
dania, Yemen y Estados Unidos. Nin-
guno de estos atentados llegó a reali-
zarse, pero la célula del Yemen no tar-
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dó en actuar con éxito. El 12 de octubre 
de 2000, en el puerto de Adén, un ata-
que suicida contra el buque de guerra 
USS Cole causó la muerte de 17 mari-
nos norteamericanos. Desde entonces, 
la presencia de terroristas ligados a Al 
Qaeda en este país árabe ha sido un 
motivo constante de preocupación. La 
familia del propio Bin Laden es de ori-
gen yemení y la popularidad de Al 
Qaeda en el país parece ser grande. 
Yemen es un país pobre, a menudo 
afectado por insurrecciones antiguber-
namentales, choque tribales y secues-
tros, aunque por otra parte es uno de 
los más libres del mundo árabe, con un 
presidente elegido, un parlamento 
pluripartidista, voto femenino y pren-
sa independiente. El islamismo tiene 
una influencia notable y participa en el 
sistema político a  través del partido 
Islah 8. 
 
Unos tres mil voluntarios yemeníes 
participaron en la guerra de Afganis-
tán y tras su regreso han jugado un 
papel importante en la creación de 
grupos violentos. En la actualidad hay 
un número significativo de yemeníes 
tanto entre los presos de Guantánamo 
como en las filas de los insurgentes en 
Irak. El Gobierno yemení trata luchar 
con el terrorismo y cooperar con Esta-
dos Unidos sin herir la sensibilidad de 
la mayoría de la población, que des-
confía en Occidente. Por su parte los 
norteamericanos recurrieron en no-
viembre de 2002 al insólito procedi-
miento de matar mediante el ataque de 
un avión sin piloto a un supuesto diri-
gente de Al Qaeda implicado en el 
atentado contra el USS Cole. Un mes 
después fueron asesinados tres misio-
neros norteamericanos que trabajaban 
como médicos. Sus asesinos han sido 
condenados a muerte y ejecutados.  
Otros sospechosos de terrorismo, acu-

sados de tener vinculaciones con Al 
Qaeda han sido condenados a penas 
menos graves en diversos procesos, en 
los que han salido a la luz planes de 
atentados contra objetivos occidenta-
les, como el embajador norteamerica-
no, las embajadas de Gran Bretaña e  
Italia y el centro cultural francés. Pero, 
en febrero de 2006, 23 presos yihadíes, 
varios de ellos implicados en el ataque 
contra el USS Cole y contra el petrolero 
francés Limbourg –atacado en 2002, lo-
graron escapar 9. Por otra parte, el go-
bierno del Yemen se ha negado a to-
mar ninguna medida contra el jeque 
Abd al-Majid al-Zindani, acusado en 
2004 por la ONU en 2004 de complici-
dad con Al Qaeda, pero considerado 
como una personalidad prestigiosa en 
su país 10.  
 
Estados Unidos, 2001 
 
La génesis de los atentados del 11-S ha 
sido ampliamente analizada en el in-
forme de la Comisión Nacional de In-
vestigación establecida al efecto. Este 
informe depende en aspectos cruciales 
de los interrogatorios a los que han si-
do sometidos algunos presos de Al 
Qaeda, especialmente Khalid Sheikh 
Mohammed y Ramzi Binalshib, que se 
hallan detenidos en lugar desconocido 
y a los que la Comisión no ha tenido 
acceso directo. De su lectura se des-
prende la conclusión de que hubo una 
amplia y compleja conspiración inter-
nacional, encabezada por Bin Laden, 
en la que jugaron un papel crucial al-
gunos árabes residentes en Europa, el 
tristemente célebre grupo de Hambur-
go.  
 
De acuerdo con el informe de la comi-
sión, fue Khalid Mohammed, un terro-
rista yihadí que ya en 1994 había parti-
cipado en un plan para hacer explotar 

Grupo de Estudios Estratégicos GEES  Colaboraciones nº 1282 8 



  

doce aviones comerciales estadouni-
denses sobre el Pacífico, quien propu-
so a Bin Laden, a mediados de 1996, 
una operación en que pilotos suicidas 
estrellaran aviones contra edificios 
emblemáticos de los Estados Unidos. 
Bin Laden aprobó la operación a fines 
de 1998 o comienzos de 1999 y fue por 
entonces cuando Mohammed se in-
corporó a Al Qaeda, ya que hasta en-
tonces se había negado a hacerlo. Poco 
después Bin Laden seleccionó a los 
primeros terroristas suicidas, dos de 
los cuales, saudíes ambos, llegaron a 
California en enero de 2000, pero no 
tuvieron éxito en su intento de apren-
der a pilotar. Resulto por ello crucial 
que a finales de 1999 llegaran a Afga-
nistán cuatro árabes residentes en 
Hamburgo que hablaban inglés, esta-
ban familiarizados con la vida en Oc-
cidente y habían abrazado la idea de la 
yihad terrorista. Tres de ellos, incluido 
el egipcio Mohamed Atta que sería el 
jefe de la operación, llegaron a Estados 
Unidos en el verano de 2000, fueron 
capaces de formarse como pilotos y 
acabaron pilotando tres de los aviones 
del 11-S. El cuarto, el yemení Ramzi 
Binalshib, no obtuvo el visado para 
entrar en Estados Unidos y actuó co-
mo enlace entre Bin Laden y Atta. El 
cuarto piloto suicida fue un saudí, lo 
mismo que la mayoría de los terroris-
tas encargados de someter a la tripula-
ción y los pasajeros. La dirección de Al 
Qaeda aprobó los ataques en agosto de 
2001, al parecer en contra de la opinión 
de algunos de sus miembros, que 
compartían la reticencia del dirigente 
talibán, el mullah Omar 11. 
 
El último encuentro entre Atta y Bi-
nalshib tuvo lugar en España en julio 
de 2001. Por otra parte, la Audiencia 
Nacional condenó al  jefe de la llamada 
célula española de Al Qaeda, el sirio 

nacionalizado español Imad Eddin Ba-
rakat Yarkas, alias Abu Dahdah, a 
quince años de prisión por conspira-
ción para homicidio terrorista en rela-
ción con el 11-S, basándose sobre todo 
en un indicio de que Yarkas fue infor-
mado de la inminencia de los atenta-
dos por una conversación telefónica 
del 27 de agosto. Pero esta condena ha 
sido anulada en junio de 2006 por el 
Tribunal Supremo, que ha mantenido 
en cambio la condena de doce años 
como dirigente de Al Qaeda que tam-
bién le había impuesto la Audiencia. 
 
Los atentados del 11-S dieron lugar a 
un endurecimiento de la legislación 
terrorista norteamericana y al inicio de 
la llamada guerra contra el terror. Ello 
condujo a las intervención en Afganis-
tán, que privó a Al Qaeda de su base 
segura de operaciones, y posterior-
mente en Irak. El informe de la Comi-
sión Nacional de Investigación pro-
porciona abundantes datos sobre las 
actividades de Al Qaeda en Afganistán 
y del probable conocimiento previo 
que el mullah Omar tenía de una gran 
operación en el territorio de los Esta-
dos Unidos, a la que inicialmente se 
opuso, entre otras cosas porque consi-
deraba prioritario acabar con la resis-
tencia de la Alianza del Norte en el 
propio Afganistán 12. A su vez Al 
Qaeda prestó a los talibanes un gran 
servicio a este fin con la eliminación 
del líder de la Alianza del Norte, Alí 
Shah Massoud, que fue asesinado por 
dos tunecinos residentes en Bélgica el 
8 de septiembre, tres días antes de los 
atentados en Estados Unidos. Por el 
contrario el informe de la Comisión no 
presenta pruebas de que el Irak de 
Saddam Hussein tuviera relación al-
guna con los atentados y descarta la 
afirmación de que Atta se hubiera re-
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unido con un agente del servicio secre-
to iraquí en Praga, en abril de 2001 13. 
 
Túnez, 2002 
 
El primer atentado que Al Qaeda rei-
vindicó después de la pérdida de sus 
bases en Afganistán presentó un rasgo 
inquietante, pues fue cometido en un 
país árabe, pero su autor residía en 
Europa. El terrorista suicida que lanzó 
una camioneta cargada de explosivos 
contra una histórica sinagoga de la isla 
de Djerba, en el momento que llegaba 
un grupo de turistas alemanes, era un 
tunecino que residía con su familia en 
la periferia de Lyon. Pocos minutos 
antes del atentado el terrorista llamó 
por teléfono a Khalid Sheikh Moham-
med, el promotor de los atentados del 
11-S, y dos meses después un portavoz 
reivindicó el atentado en nombre de Al 
Qaeda. El atentado tuvo sin duda un 
triple objetivo: la sinagoga como sím-
bolo judío, los turistas occidentales y 
también el régimen tunecino del pre-
sidente Zine Abidine ben Alí, muy 
hostil a los islamistas, al que se pre-
tendía castigar a través del negativo 
impacto del terrorismo en el turismo.   
 
De nuevo, como en el caso del 11-S, 
musulmanes residentes en la Unión 
Europea habían cometido un atentado 
yihadí fuera de nuestras fronteras y 
habían matado a ciudadanos euro-
peos. Y de nuevo hubo una conexión 
española. En mayo de 2006 la Audien-
cia Nacional ha condenado a un pakis-
taní residente en España y a un empre-
sario español, Enrique Cerdá, por 
haber participado en la financiación de  
aquel atentado. El tribunal estimó que 
el único móvil de Cerdá era el econó-
mico, pero que era consciente de que 
estaba colaborando con extremistas 
musulmanes. Uno de sus contactos era 

Khalid Sheikh Mohammed, que fue 
detenido en Pakistán en el año 2003 14. 
Tres tunecinos residentes en Lyon, dos 
de ellos parientes del terrorista suici-
da, fueron procesados por la justicia 
francesa por supuesta complicidad, 
mientras que en el propio Túnez co-
menzó en abril de 2006 el juicio contra 
otro cómplice, tío suyo 15. Así es que el 
atentado parece haber sido a la vez 
una empresa con fuertes componentes 
familiares y una vasta conspiración 
internacional con ramificaciones en 
Pakistán y en España y una clara co-
nexión con el núcleo central de Al 
Qaeda. 
 
No ha habido desde entonces nuevos 
intentos de atentados en Túnez, donde 
el régimen se mantiene firme contra 
quienes pretenden una utilización po-
lítica de la religión, aunque última-
mente ha tomado  también medidas de 
clemencia, como la liberación de pre-
sos islamistas en noviembre de 2004 16.  
 
Pakistán, 2002 
 
Pakistán es uno de los principales cen-
tros del terrorismo yihadí, hasta el 
punto de que en el período 1998-2005 
hemos identificado 22 atentados con 
diez o más víctimas mortales. Entre 
ellos se encuentra el atentado del 25 de 
diciembre de 2003 contra el presidente 
Musharraf, del que este salió afortu-
nadamente ileso, lo mismo que le ocu-
rrió unos días antes en otro atentado 
que no causó víctimas. Otros atentados 
se inscriben en el conflicto sectario en-
tre sunníes y chiíes que padece el país. 
Pakistan ha servido, además, de base 
para grupos terroristas que actúan al 
otro lado de la frontera india, en Ca-
chemira. 
 

Grupo de Estudios Estratégicos GEES  Colaboraciones nº 1282 10 



  

Ha habido también dos grandes aten-
tados contra objetivos occidentales, 
ambos en Karachi y con pocos días de 
distancia. El 8 de mayo de 2002 se 
produjo un atentado suicida con coche 
bomba contra un autobús de técnicos 
franceses que trabajaban para la mari-
na pakistaní  y el 14 de junio hubo otro 
contra el consulado de los Estados 
Unidos.  Un año después cinco mili-
tantes yihadíes fueron condenados a 
muerte por dichos crímenes 17. Por 
otra parte, no es necesario que un aten-
tado cause un número elevado de víc-
timas para que tenga un gran impacto 
en la opinión. La tuvo muy grande el 
secuestro y asesinato de un periodista 
norteamericano, Daniel Pearl, debido a 
la difusión de una cinta de video con 
la tremenda escena de su decapitación. 
Por este crimen fue condenado a 
muerte  un joven británico de origen 
pakistaní, Omar Saeed Sheikh, nacido 
en Londres en el seno de una próspera 
familia y educado en la prestigiosa 
London School of Economics, cuya ra-
dicalización se inició en los años de la 
guerra de Bosnia 18.  
 
El panorama del yihadismo pakistaní 
es muy complejo 19. Tras la caída de 
los talibanes, militantes yihadíes ex-
tranjeros, entre ellos quizá los princi-
pales dirigentes de Al Qaeda, han en-
contrado refugio en el área fronteriza 
pakistaní, escasamente controlada por 
el gobierno central, que ha lanzado 
masivas operaciones militares para 
hacer frente a esta amenaza. Cientos 
de sospechosos de pertenecer a Al 
Qaeda y otros grupos yihadíes han si-
do detenidos en Pakistan y algunos de 
ellos han sido entregados a los Estados 
Unidos. Las medidas antiterroristas se 
han acentuado tras los atentados de 
Londres en 2005, que pudieron tener 
una conexión pakistaní 20. Por otra 

parte, el 65% de los pakistaníes tenía 
en 2004 una opinión favorable de Bin 
Laden, de acuerdo con una encuesta 21. 
 
Indonesia, 2002, 2003 y 2004 
 
El más sangriento atentado antiocci-
dental perpetrado tras el 11-S tuvo lu-
gar el 12 de octubre de 2002, cuando 
un terrorista suicida hizo explotar un 
coche bomba en una zona de esparci-
miento de la isla de Bali. La mayoría 
de las víctimas fueron turistas extran-
jeros, muchos de ellos australianos. 
Como en el caso de Djerba, el ataque 
iba dirigido contra los visitantes occi-
dentales, vistos como propagadores de 
costumbres contrarias  al Islam, pero 
también podía dañar la economía del 
país y especialmente la de la isla de 
Bali, un destino turístico muy aprecia-
do, que se singulariza dentro de Indo-
nesia por su religión hinduista. Varios 
implicados en la preparación de este 
atentado han sido condenados en dis-
tintos procesos, en el último de los 
cuales, celebrado en marzo de 2005, se 
ha dictado una sentencia de  30 meses 
de prisión contra Abu Bakar Baasyr, 
supuesto de líder de Jemaa Islamiyah, 
una organización yihadí vinculada a 
Al Qaeda a la que pertenecían todos 
ellos. La levedad de la condena es re-
presentativa de la dificultad que la jus-
ticia indonesia ha tenido para hacer 
frente con eficacia a la amenaza terro-
rista, aunque la situación ha mejorado 
tras la aprobación de una ley antiterro-
rista en 2003 22. 
 
Indonesia es el más poblado de los 
países musulmanes y uno de los pocos 
que goza de un sistema genuinamente 
democrático. En general la actitud re-
ligiosa es tolerante, pero existe una 
minoría extremista, que ha protagoni-
zado enfrentamientos con la minoría 
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cristiana del país,  sobre todo en las  
Molucas y en Célebes. El primer gran 
ataque terrorista impulsado por Jemaa 
Islamiyah fue un ataque simultáneo a 
varias iglesias en Java, que causó quin-
ce muertes en la Navidad del año 2000. 
La simultaneidad de los ataques re-
cuerda los casos de las embajadas de 
Estados Unidos en Africa Oriental, del 
fallido complot del milenio y del 11-S, 
por lo que parece una imagen de mar-
ca de Al Qaeda. De hecho su coordi-
nador, Hambali, detenido en agosto de 
2003 y entregado por Indonesia a Es-
tados Unidos, era al parecer miembro 
de la dirección de Al Qaeda y actuaba 
como enlace principal de la organiza-
ción de Bin Laden con Jemaa Islamiya. 
El objetivo de esta última es la funda-
ción de un califato islamista que abar-
cara los territorios musulmanes del 
Sureste de Asia. Su origen se halla en 
una escuela islamista fundada por 
Baasyr en Ngruki, Java, hace un cuarto 
de siglo 23. 
 
Tras el primero de Bali, los  atentados 
antioccidentales se han venido suce-
diendo en Indonesia a un ritmo anual: 
en agosto de 2003 contra un hotel en 
Yakarta, en noviembre de 2004  contra 
la embajada australiana en la misma 
ciudad y en octubre de 2005 de nuevo 
en una zona de ocio en Bali.  El coor-
dinador de estos tres últimos atenta-
dos parece haber sido  Noordin Mo-
hamed Top, un ciudadano malayo, 
miembro de Jemaa Islamiyah, que se 
ha convertido en el terrorista más bus-
cado del Sureste de Asia. Su grupo, 
que se presenta como la rama de Al 
Qaeda en la región, parece actuar de 
manera independiente respecto al con-
junto de Jemaa Islamiyah, aunque par-
te de sus miembros, incluido el propio 
Noordin, proceden de dicha organiza-
ción. En realidad estamos ante uno de 

los muchos  casos en los que la ads-
cripción organizativa de los terroristas 
importa relativamente poco. Una vez 
que la idea de la yihad terrorista ha 
prendido, pueden impulsarla peque-
ños grupos formados a partir de con-
tactos familiares o de amistad, que no 
necesariamente actúan bajo instruc-
ciones precisas de organizaciones más 
amplias 24. 
 
Arabia Saudí, 2003 y 2004 
 
El país natal de Osama Bin Laden se 
caracteriza por el predominio de una 
forma de Islam muy rigurosa, el wa-
habismo, estrechamente ligada a la di-
nastía saudí desde sus orígenes en el 
siglo XVIII. Las nuevas corrientes is-
lamistas entraron de la mano de los 
numerosos Hermanos Musulmanes, 
procedentes de países como Egipto y 
Siria, que fueron invitados a estable-
cerse en Arabia Saudí a partir de los 
años sesenta y adquirieron un papel 
prominente en el sistema educativo. 
Muy pronto surgió una corriente isla-
mista opuesta al régimen y un primer 
estallido de violencia se produjo en 
1979, cuando un grupo de rebeldes is-
lamistas asaltó la mezquita de la Meca, 
pero ese incidente no tuvo continui-
dad. La radicalización de algunos jó-
venes saudíes, incluido Bin Laden, se 
produjo durante su participación en la 
guerra de Afganistán, que recibió todo 
el apoyo de las autoridades políticas y 
religiosas, mientras que  la ruptura de 
muchos islamistas con el régimen no 
se dio hasta 1990, cuando ante la ame-
naza que suponía la ocupación de 
Kuwait por Saddam Hussein, el go-
bierno saudí autorizó la instalación en 
su territorio de tropas de la coalición 
internacional liderada por los Estados 
Unidos.  
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En agosto de 1996 Bin Laden, residente 
por entonces en Afganistán, declaró la 
yihad contra los Estados Unidos en su 
hoy famosa “epístola ladenesa”, que 
comenzaba con la exhortación a  “ex-
pulsar a los infieles de la península 
Arábiga”. No está clara sin embargo la 
implicación de Al Qaeda en los aten-
tados que se produjeron en noviembre 
de 1995 en Riad y en junio de 1996 en 
un cuartel norteamericano de Khobar. 
La verdadera ofensiva de Al Qaeda en 
Arabia Saudí comenzó en 2003 y en su 
origen parece haber influido el regreso 
de militantes saudíes que huyeron de 
Afganistán tras la caída de los taliba-
nes. A partir de entonces una organi-
zación que se presenta como Al Qaeda 
en la península Arábiga ha cometido 
numerosos atentados, en su gran ma-
yoría dirigidos contra objetivos occi-
dentales, de los cuales los más graves 
fueron los del 12 de mayo de 2003 en 
Riad y el 30 de mayo de 2004 en Kho-
bar. En el primer caso una docena de 
terroristas suicidas atacaron con co-
ches bomba tres complejos residencia-
les habitados por extranjeros, mientras 
que en el segundo un grupo de terro-
ristas penetró en otro complejo y ase-
sinó a todos los extranjeros no musul-
manes que encontró. Con ello la lucha 
contra los yihadíes se ha convertido en 
un objetivo prioritario para las autori-
dades y bastantes terroristas, incluidos 
algunos de sus supuestos líderes, han 
muerto en enfrentamientos con la poli-
cía o han sido detenidos. 
 
Al Qaeda en la península Arábiga 
afirma su lealtad a Bin Laden y la di-
rección central de Al Qaeda, pero no 
hay pruebas de que sus acciones sean 
dirigidas por esta desde el exterior. 
Los indicios apuntan a que se compo-
ne de un conjunto de células, de hasta 
veinte miembros, que actúan de mane-

ra autónoma aunque formen parte de 
un movimiento global. Un sofisticado 
aparato de propaganda clandestino 
sirve para dar mayor relevancia al 
movimiento, que tiene el apoyo de al-
gunos clérigos 25.  
 
En cuanto al respaldo popular que 
puede tener el yihadismo en el país, 
resulta interesante una encuesta del 
verano de 2003, según la cual apenas el 
5% de los saudíes apoyaría a Bin La-
den como líder de la península Arábi-
ga, pero casi la mitad de ellos tenían 
una opinión favorable de su discurso. 
Esa aparente contradicción la explica-
ba uno de los entrevistados al afirmar 
que le encantaba oír a Bin Laden atacar 
a Occidente, criticar la corrupción e 
incompetencia de los gobiernos árabes 
y denunciar los sufrimientos de los pa-
lestinos, pero le horrorizaba ver las 
imágenes de personas inocentes asesi-
nadas en nombre de todo ello 26. En 
febrero de 2005 el gobierno saudí or-
ganizó en Riad una conferencia inter-
nacional contra el terrorismo, cuya de-
claración final abogó por una mayor 
cooperación en la materia. 
 
Marruecos, 2003 
 
Cuatro días después de los citados 
atentados de Riad se produjeron otros 
cinco, casi simultáneos, en Casablanca 
y ello hace sospechar que se tratara 
una respuesta del movimiento yihadí 
al reciente anuncio por parte de Esta-
dos Unidos de la victoria en Irak, pero 
no hay ninguna prueba de que existie-
ra una coordinación internacional de 
tales ataques. Lo cierto es que en Ara-
bia Saudí, en Marruecos y en el con-
junto de los países árabes, la interven-
ción militar en Irak despertó una gran 
indignación. Hay que destacar tam-
bién que los atentados de Casablanca 
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tuvieron entre sus objetivos símbolos 
españoles y judíos, aunque hay cierta 
duda de si el hecho de que fuera ata-
cado un restaurante denominado Casa 
de España implicaba un propósito es-
pecíficamente antiespañol 27. 
 
La tendencia yihadí del islamismo ma-
rroquí se engloba en una red que reci-
be la denominación de Salafiya Jihadi-
ya, que parece habar surgido a co-
mienzos de los años noventa y en la 
que se integraron algunos de los vo-
luntarios marroquíes que habían parti-
cipado en la guerra de Afganistán. En 
el verano de 2002 hubo una oleada de 
detenciones que permitió evitar varios 
atentados, incluido uno que se prepa-
raba contra buques de guerra británi-
cos y estadounidenses en el Estrecho, 
en una réplica del atentado contra el 
USS Cole en Adén. Entre los entonces 
detenidos había tres saudíes, que fue-
ron luego enviados a cumplir la con-
dena en su país. Pero fueron los aten-
tados de Casablanca los que indujeron 
a las autoridades a realizar una muy 
amplia redada en la que fueron dete-
nidas inicialmente unas cinco mil per-
sonas y posteriormente han sido des-
articuladas otras células 28.  Estas de-
tenciones revelaron inquietantes co-
nexiones europeas y en septiembre de 
2003 un francés converso al Islam, Pie-
rre Robert, fue condenado a cadena 
perpetua, como miembro de una célu-
la que preparaba otros atentados  29.  
 
Resulta inquietante que, de acuerdo 
con una encuesta realizada casi un año 
después de los atentados de Casablan-
ca por el Pew Research Center, el 45% 
de los marroquíes tenga una imagen 
positiva de Bin Laden, frente a un 42 % 
que la tiene negativa 30. Y en una en-
cuesta más reciente se ha comprobado 
que el 44% de los jóvenes marroquíes 

niega que Al Qaeda sea una organiza-
ción terrorista, mientras que sólo el 
18% así lo cree 31. Sin embargo, cientos 
de miles de personas se manifestaron 
en Casablanca contra el terrorismo po-
co después de los atentados.  
 
Turquía, 2003 
 
Turquía tiene una larga tradición de 
ataques terroristas inspirados por dis-
tintas ideologías, entre los que desta-
caron los perpetrados por el grupo se-
paratista kurdo PKK, pero en los últi-
mos tiempos la amenaza más grave 
proviene del movimiento yihadí, como 
lo demostraron los atentados de Es-
tambul de noviembre de 2003 32. El día 
15 dos terroristas suicidas hicieron ex-
plotar sendas camionetas frente a dos 
sinagogas de la ciudad y el día 20 otros 
dos ataques suicidas emplearon el 
mismo método contra el consulado del 
Reino Unido y contra un banco britá-
nico. Se trataba pues de ataques diri-
gidos contra la comunidad judía y co-
ntra representantes de Occidente, pero 
también pretendían sin duda  perjudi-
car al gobierno turco de Recep Erdo-
gan, que pese a pertenecer a un parti-
do islamista moderado ha adoptado 
una línea política favorable a la inte-
gración de su país en Occidente y en 
particular a su entrada en la Unión Eu-
ropea.  
 
La República Turca mantiene una tra-
dición laica desde su fundación, hace 
poco menos de un siglo, y las Fuerzas 
Armadas están comprometidas en la 
defensa del laicismo estatal. Entre la 
población turca las simpatías por Al 
Qaeda son mucho menores que en 
otros países musulmanes, pues de 
acuerdo con la encuesta del Pew Cen-
ter ya citada, sólo el 14% de los turcos  
tiene una opinión favorable de Bin La-
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den, mientras que el 75% la tiene des-
favorable 33. Por otra parte, la gran 
mayoría de las víctimas de los atenta-
dos de Estambul eran turcos de reli-
gión musulmana, lo que debe haber 
contribuido a la impopularidad de al 
Qaeda. 
 
El proceso contra los setenta inculpa-
dos por su participación en aquellos 
atentados se abrirá en breve. Al pare-
cer se trata de un grupo yihadí turco 
vinculado a Al Qaeda. El coordinador 
de los ataques habría sido Habib Ak-
das, un veterano turco de la guerra de 
Afganistán que posteriormente se in-
corporó a la insurgencia en Irak y se 
supone que falleció durante un ataque 
norteamericano en Fallujah. En agosto 
de 2005 fue detenido en Turquía un 
importante terrorista sirio vinculado a 
Al Qaeda, L. Sakka, a quien se acusa 
de haber financiado los atentados de 
Estambul, extremo que él niega, aun-
que reconoce en cambio haber partici-
pado en ataques en Irak 34. 
 
España, 2004 
 
Los atentados del 11 de marzo de 2004 
en Madrid, perpetrados simultánea-
mente contra cuatro trenes, destacaron 
no sólo por el elevado numero de víc-
timas que causaron, sino por su gran 
impacto político, debido a haberse 
producido tres días antes de unas elec-
ciones generales. Esto ha llevado a que 
en torno a ellos se haya producido una 
gran polémica política y mediática, 
que no vamos a examinar aquí.  
 
Nos atendremos a los resultados de las 
investigaciones llevadas a cabo hasta 
el momento, que se resumen en el auto 
de procesamiento dictado por el juez 
Juan del Olmo en abril  de este año. De 
los 29 imputados por los hechos, nue-

ve son españoles cuya implicación se 
basa en el suministro de los explosivos 
y que actuaron puramente por inter-
eses materiales. Ello nos deja con 20 
yihadíes imputados, a los que hay que 
sumar los siete miembros del grupo 
terrorista que se suicidaron en Lega-
nés. El rasgo común de los 27 es que se 
trataba de árabes que residían, o habí-
an residido en España. Es decir que no 
se trataba de un comando llegado del 
exterior para perpetrar los atentados, 
sino de un grupo terrorista con raíces 
locales. 
 
Lo fundamental para comprender la 
naturaleza de este grupo es establecer 
sus conexiones con otros terroristas, 
cuestión sobre la que existen datos im-
portantes, entre ellos los siguientes: 
 
* Allekama Lemari, uno de los suicidas 
de Leganés, había sido previamente 
condenado por su pertenencia a una 
célula del Grupo Islámico Armado ar-
gelino, desarticulada en España en 
1997. 
 
* El marroquí Jamal Zougam, imputa-
do como autor material, había tenido 
contactos con la célula española de Al 
Qaeda que encabezaba Abu Dahdah, 
como lo demuestran los indicios en-
contrados en un registro policial reali-
zado en su vivienda en agosto de 2001. 
 
* Dos de los imputados por conspira-
ción por su papel en la preparación de 
los atentados, Hassan el Haski y Yous-
sef Belhadj, parecen ser miembros de 
alto nivel del Grupo Islámico Comba-
tiente Marroquí. 
 
* Se han encontrado vinculaciones con 
el grupo terrorista del 11-M en varias 
células yihadíes desarticuladas en 2004 
y 2005, entre las que hay que destacar 
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la encabezada por el argelino Moha-
med Achraf, que aparentemente pre-
paraba un nuevo atentado en Madrid. 
 
Sobre el tema crucial de las conexiones 
del grupo del 11-M con Al Qaeda exis-
ten muchas pistas, pero pocas conclu-
siones sólidas. Por el momento no se 
puede afirmar que los atentados hayan 
sido planificados o coordinados desde 
el exterior. De lo que no hay duda, en 
cambio, es de los contactos de algunos 
yihadíes residentes en España con la 
dirección central de Al Qaeda. Un caso 
relevante es el del sirio Mustafa Set-
mariam Nasar, también conocido co-
mo Abu Musab al Suri, quien residió 
varios años en nuestro país, adquirió 
la nacionalidad española por matri-
monio, y ha sido un hombre clave en 
la red yihadí global hasta su reciente 
arresto en Pakistán. Otro hombre po-
siblemente vinculado a la dirección de 
Al Qaeda es Amer Azizi, quien residió 
en España hasta noviembre de 2001, 
fue miembro del grupo de Abu Dah-
dah y tuvo relación con varios miem-
bros del grupo terrorista del 11-M.  
 
Por otra parte, el papel de la dirección 
de Al Qaeda en los atentados de Ma-
drid puede haber sido puramente in-
directo. Bin Laden amenazó a España 
por su intervención en Irak en una de-
claración de octubre de 2003 y ello pu-
do haber decidido a actuar a los terro-
ristas del 11-M. Se ha localizado tam-
bién un extenso documento en internet 
sobre la yihad en Irak que recomenda-
ba actuar contra España, considerada 
un eslabón débil de la coalición inter-
nacional por la actitud contraria a la 
guerra de buena parte de la opinión 
pública. Pero el propósito de atentar 
pudo haber surgido directamente de 
alguno de los implicados, de varios de 

los cuales consta su deseo de venganza 
por la intervención española en Irak. 
 
Egipto, 2004 y 2005 
 
En la génesis de la yihad terrorista 
global pocos países han jugado un pa-
pel tan importante como Egipto, la pa-
tria de su primer gran teórico, Sayid 
Qutb, ejecutado en 1966, y de Aiman al 
Zawahiri, el número dos de Al  Qaeda. 
Egipto fue también el escenario de uno 
de los mayores episodios de yihad co-
ntra los gobernantes locales, que pro-
tagonizaron dos organizaciones: Jihad 
Islamiya, el grupo de Zawahiri, res-
ponsable del asesinato del presidente 
Sadat en 1981, y Jamaa Islamiya, el 
grupo responsable de la terrible ma-
tanza de turistas de Luxor en 1997. A 
finales del siglo XX, sin embargo, el 
Estado egipcio había logrado derrotar 
a ambos grupos 35. 
 
La amenaza terrorista ha reaparecido 
en los últimos años , en los que se han 
producido tres atentados sucesivos 
contra lugares turísticos de la penínsu-
la del Sinaí, muy frecuentados por via-
jeros extranjeros, israelíes incluidos: 
los de Taba en octubre de 2004, Sharm 
el Sheikh en julio de 2005 y Dahab en 
abril de 2006. Tales atentados han sido 
condenados por los líderes encarcela-
dos de los viejos grupos yihadíes egip-
cios, tanto Jihad como Jamaa, y pare-
cen haber sido  perpetrados por un 
grupo nuevo, que ha reclutado mili-
tantes entre los beduinos del Sinaí. De 
agosto a noviembre de 2005 las fuerzas 
de seguridad egipcias realizaron im-
portantes operaciones en el noreste del 
Sinaí, en las que murieron varios yiha-
díes, incluidos los supuestos coordi-
nadores de los atentados de Taba y 
Sharm el Sheikh. No hay por el mo-
mento indicios sólidos de conexiones 
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extranjeras de estos terroristas del Si-
naí, que no parecen disponer de me-
dios sofisticados, pero sus ataques se 
inscriben en la estrategia recomendada 
por uno de los teóricos de Al Qaeda, el 
ya citado Abu Musab al Suri, el sirio 
nacionalizado español detenido a fines 
de 2005 en Pakistán, quien en un ex-
tenso estudio mencionaba que, en la 
actual fase de la yihad, los turistas 
eran el objetivo más importante 36. 
 
Reino Unido, 2005 
 
Los atentados de Londres del 7 de julio 
de 2005 presentan evidentes analogías 
con los de un año antes en Madrid. Se 
trató de cuatro ataques contra medios 
de transporte urbanos, cuyo propósito 
era provocar matanzas indiscrimina-
das, realizados en el territorio de paí-
ses europeos que habían tenido una 
participación significativa en la deci-
sión de intervenir en Irak y que fueron 
perpetrados por  musulmanes residen-
tes en el país, con el agravante de que, 
en el caso de Londres, los cuatro terro-
ristas suicidas eran ciudadanos britá-
nicos.  
 
De acuerdo con el informe oficial del 
Home Office, dado a conocer en mayo 
de este año, los terroristas habían teni-
do contactos con extremistas islámicos 
en el Reino Unido y dos de ellos habí-
an pasado recientemente varios meses 
en  Pakistán, donde es posible que re-
cibieran entrenamiento; pero no está 
claro en qué medida los atentados fue-
ron planificados o controlados desde 
el exterior y no hay pruebas de la in-
tervención de Al Qaeda, a pesar de 
una reivindicación del propio Al Za-
wahiri. Dos de los terroristas, los que 
viajaron a Pakistán, eran conocidos 
por los servicios secretos británicos, 
pero los autores del informe no han 

encontrado pruebas de que se hubie-
ran producido errores sin los cuales se 
hubieran podido evitar los atentados. 
Las bombas fueron fabricadas con ma-
teriales fácilmente obtenibles, que era 
posible convertir en explosivos sin 
grandes conocimientos técnicos. El 
coste total de la operación fue de me-
nos de ocho mil libras 37. 
 
Los analistas han destacado la impor-
tante presencia de radicales islamistas 
en el Reino Unido y resulta preocu-
pante el hecho de que, según una en-
cuesta, el 13,6% de los 1,6 millones de 
musulmanes del Reino Unido se mues-
tre favorable a Al Qaeda. Ello supone 
más de 200.000 personas 38  
 
Conclusiones 
 
1. Desde 1998 los grandes atentados 
que englobamos en el concepto de te-
rrorismo yihadí internacional se han 
sucedido a un ritmo de dos o tres 
anuales y han afectado a todo tipo de 
países en cuatro continentes. La elimi-
nación, a fines de 2001, de las bases 
seguras de que disponía Al Qaeda en 
Afganistán no ha disminuido su inci-
dencia, ya que en 2002 hubo grandes 
atentados de este tipo en Túnez, Pakis-
tán, Indonesia y Kenya, en 2003 en 
Arabia Saudí, Marruecos, Indonesia y 
Turquía, en 2004 en España, Arabia 
Saudí, Indonesia y Egipto, y en 2005 en 
Reino Unido, Egipto e Indonesia.  
 
2. Existe sin embargo una diferencia 
importante entre los atentados come-
tidos antes y después de la interven-
ción internacional en Afganistán. Has-
ta el año 2001 se produjeron atentados 
claramente coordinados por la direc-
ción central de Al Qaeda, a veces co-
metidos por terroristas enviados desde 
el exterior a tal fin, como ocurrió en el 

Grupo de Estudios Estratégicos GEES  Colaboraciones nº 1282 17 



  

11-S. Últimamente se suceden en cam-
bio los atentados perpetrados por gru-
pos locales, cuya vinculación con la 
dirección central de Al Qaeda es difícil 
de establecer.  
 
3. Un rasgo común de todos estos aten-
tados es su carácter indiscriminado. La 
mayoría de las víctimas son ciudada-
nos comunes y no parece importar que 
mueran personas no occidentales -
como ocurrió en los atentados de Ken-
ya, en los que la gran mayoría de las 
víctimas eran kenyatas- o incluso mu-
sulmanes -como lo eran la gran mayo-
ría de las víctimas de Estambul-. 
 
4. En todos los atentados, salvo los de 
Madrid y Khobar, se utilizaron terro-
ristas suicidas. Ello parece deberse so-
bre todo a un motivo de eficacia, por-
que los atentados suicidas resultan 
más letales, pero parece responder 
también a un impulso de autosacrificio 
religioso por parte de los suicidas. Es 
significativo que varios de los terroris-
tas de Madrid se suicidaran cuando 
iban a ser detenidos. 
 
5. Desde el punto de vista europeo re-
sulta particularmente inquietante el 
hecho de que los yihadíes estén reclu-
tando terroristas en las comunidades 
musulmanas de Europa. Ello es ver-
dad no sólo respecto de los autores de 
los atentados de Madrid y Londres, 
sino de terroristas que han actuado en 
otros continentes, incluido el grupo de 
Hamburgo del 11-S. 
 
6. Las simpatías hacia Al Qaeda que 
revelan diversas encuestas realizadas 
en diversos países musulmanes y entre 
la comunidad musulmana del Reino 
Unido implican la existencia de un 
amplio sector social en el que los terro-

ristas pueden reclutar nuevos miem-
bros.  
7. El grado de coordinación central de 
la campaña terrorista que hemos ana-
lizado no puede ser establecido con 
precisión. La hipótesis de que en algu-
nos casos los atentados han sido come-
tidos por iniciativa de grupos locales 
sin vinculación directa con la dirección 
central de Al Qaeda resulta sin embar-
go verosímil y es muy inquietante, 
pues supone que nuevos grupos terro-
ristas pueden surgir de manera autó-
noma por efecto de la difusión del 
mensaje yihadí a través de los medios 
de comunicación, de internet y de la 
propaganda escrita o grabada.  
 
8. Aunque desde el punto de vista oc-
cidental, el terrorismo yihadí interna-
cional resulte el más amenazador, no 
existen límites entre las diferentes va-
riantes de la yihad terrorista, que se 
hallan estrechamente interrelaciona-
das. Algunas de las células yihadíes 
desarticuladas en España, por ejemplo, 
tenían una misión de apoyo a la yihad 
en Argelia o a la yihad en Irak. 
 
9. Los motivos de los atentados son 
muy variados y cualquier occidental es 
en principio un objetivo, aunque últi-
mamente la gran mayoría de las vícti-
mas del terrorismo yihadí son musul-
manes iraquíes. 
 
10. No hay ningún motivo para espe-
rar que la amenaza se reduzca en el 
inmediato futuro. En particular, se ob-
serva que con frecuencia se repiten los 
ataques en un mismo país, como es el 
caso incluso de Kenya, en el que la po-
blación local no es considerada un ob-
jetivo por los terroristas, pero ha pro-
porcionado la gran mayoría de las víc-
timas. 
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